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Palacio del condestable Don AWiro de Luna (hoy de Jos duques de Frias) en Escalona.

ANTIGUALLAS
DE CADAL&0-»E-LOS-\1DRIOS, CLISANDO Y ESCALONA.

C A R T A S  A  u n  A M IG O .

III-

Inclínase fácilnaente nuestro corazón, amigo m ío, á convertir su 
mayor ternura hácía las personas de estraordinarias prendas, cuva 
Mlud quebrantada nos hace temer i  cada hora se les acabe lá vida 
La interés de igual naturaleza conmueve nnestra alma, en este siglo 
de dwiruecion en que vivimos, delante de los maravillosos monumen­
t o  de aquellas edades, que 6 calificó de b irbarasel orgullo, óios celos 
de inmoderadamente fastuosas. Vérnoslos, ya mutilados, va caer ciento 
i  ciento heridos de muerte por la ignorancia, el fiinatismó 6 la codicia 
y cubrir de ruinas el suelo español, mientras sin brlíjula ai üno sé 
pierde la arquitectura eu una lastimosa decadencia, Si despedazados 
por las gentes del Norte los pórticos y  templos de la civilización roma­
n a , en chozas se emplearon sus piedras, aquellos fragm ento pudieron 
todavía presUr aniilios al arte para ostentar junto í  las nnevassus 
antiguas galas, bajo el imperio de León X y Carlos V, Mas hoy mo­
liendo y convirtiendo en ripio de ccastrocciones monstruosas los pri­
mores arquitectónicos de nuestros siglos de oro, parece que anhelamos 
cortar al ingenio las alas para que no se encumbre en los tiempos ve­
nideros, y  apocarle y enfermarle con objetos de pésimo gusto. Afor­
tunadamente el grabado y la milagrosa iuvention del daguerreotipo 
trasmitirán á las generaciones futuras la imágen de castillos, iglesias 
y monasterios, cuyas descripciones ya nos empiezan á parecer sueños 
hrulantes ó galanas mentiras de poeta.

Preciosas ruinas, mi sabio mentor y dulce amigo, puede copiar el 
grabado y el daguerreotipo en Escalona,  donde be pasado ei dia. Villa 
de nombre hebreo fAtcaion), y  de muchos recuerdos histéricos, tiene 
w  asiento i  la derecha márgen del rio Aiberche, tres cortas leguas al

Sud de Cadalso en anchas y  fértiles llannras. Fué libre *  señuri > 
durante más de un siglo después de la conquista; por donirion de San 
Fernando la poseyeron su hijo el infante D. Manuel y sus desrendiente* 
el príDcipe D. Juan Manuel, D. Fernando Manuel y Doña Blanca. En 
1360 volvió al patrimonio de la corona. y al fin por bnenos privilegios 
del rey D. Juan el H , librados en Madrid i  18 de febrero de 14á4, y 
en Arévaio á 26 de igual mes de 1438, vino con loa logares de su 
tierra á  poder de D. Alvaro de Luna. Puesta la villa junto á un rio de 
no pobre caudal, coa altos muros y honda eav a , sin padrastro en 
tomo dc.sde donde se la pudiere combatir, y muy abastecida de vitua­
llas, la  diputó desde luego el Condestable por cabeza de sus estados.

Ensanchó la fortaleza, situada al sol saliente, cercóli por el lado 
contrario al rio de uu foso de cantería en declive, de hondara de dos 
picas; en la barbacana puso asam atas (que aun conservan el marro 
donde encajaban los mandile les), dentre de las cimIh  Jugaba con t ^ a  
holgura la artillería; y i  oriente, cierto y occidente colocó por ba­
luartes, delante de! bien fraguado mnro, ocho torres albarranascna- 
dradas que á él se unen por lo altó con arcos de rosca de ladrillo, 
formando una plataforma general de gran defensa y hermosura. Bu­
hederas y saetías en ellos abiertas oportunamente, y en las torres y 
en la muralla, servían para avizorar sin riesgo y  herir al que salvare 
los primeros reparos.

En el centro de la fortaleza resulta una ancha plaza, á  cuyo frente 
se eleva, mirando al norte, el sanluosisímo palacio. tAviale fecho e 
Condestable (dice su crónica) é  era el mejor que eo Esp*“* f« 
como se puede bien creer aviendo sillo obra del Condestable » t n  la 
torre mayor de esta casa fuerte dió un rayo á 10 de agostó de 1438, y 
la abrasó tan furiosamente que «la llama (escribía el RMeo de Don 
Juan l l ja o la  podieron amatar eu tres dias mis de ochocientos peones, 
que más de dos mil cestos de tierra é laqres de agua la echaron enci­
ma. E achacan al obispo don Gutierre de Toledo iproseguia el satírico 
bachiller), que digerí qne un rayo que dió eo la estátua de piedra de 
Julio César, le agoró de cedo la muerte; é el obispo juró al reí muy 
angustiado por su consagración, agarrada la mano á su peloral, gve 
jamát legera »« oyera etia hiitoria.e

D. Alvaro llamó á  h s  más acreditados maestros alemanes y  inda- 
laces , quienes combinando felizmente el arte cristiano y musulmán, y 
uniendo á la solidez grandiosa del nno los helios trozos del otro, y 
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follije t  rica talla de la ornajDeiitarioQ gótica los meoudoE alauri- 
qnes de oro )  azul, y las obras de mazonería i  lomosóico, reconslru- 
jeron el a lc ízar, que en gala, riqueza y  hermosura intundia celoaá 
nuestra Alhambra granadina.

EsU deícudidu por otra barbacana y foso con su puente levadiza 
ea lo antiguo. La tachada, bien y armoniosamente dispuesta, carece 
de la ridicula sinieiria que hoy tanto campa. En loseslremcs descuellan 
sendas cuadradas torres, y avanaa un cubo no lejos del centro. Tiene 
la de la izquierda, que es la del homenaje, gran ventana y ajimez 
ogival, con preciosas labores y columnitas. En el lienzo de nnirallaf 
contiguo se ve la puerta de entrada, de arco-de herradura, con un triso 
en la parte superior, donde á los lados de un escudo de armas resallan 
^ Iv a jes , ramos, hojas, ardillas y bichas por adorno: racima uulio- 
ilisiiDO ajimez, y en todo loalto una tronera de casamata para arrojar 
esquinas y piedras y agua hirviendo i  los que iotentasen tunar la 
puerta. Cuatro venlauas, de ellas tres de medio punto más pequeñas 
y coa oportunidad distribuidas en la parte superior, bay en el cubo 
inmediato; yeu  el lienzo do muralla siguiente un ajimez tan bellocooio 
IOS referidos. Corouan por último el edificio defensas y aadamkis ron 
sus troneras para tiros y ballestas, sostenidos por arquillos y modillo­
nes de muy airosa figura, y eo los aadeues del cubo y torces almenas 
de diferentes formas.

Lastimoso aspecto ofrece e interior det alcázar. Desplomada la 
techumbre y con ella los pisos de las habitacioues, arrastraron tras 
si las arcadas góticas del patio y las afiligranadas paredes, obstru- 
véodok) todo. Subsistieron únicamente en  pió los muros esteriores de 
¡liedra,  y por dentro los gruesisimos de ladrillo, salvo en Ion lados de 
occideaU y níMiodia , donde cedieron en gran partí. Hoy, merced 
il entusiasmo arlisUco y  celo del jóven duque de F rías, acaba de des- 
|•fl0lb r t^ e  el patio, le  procura contener la ruina en loque aun existe, 
i  se pone á  cubierto de solea y lloviis algún trozo de riquísimo arte- 
^nado de alerce y marfil cao íncrustacíooesde púrpura y oro.

Treinta y tres patos de travesía tiene el patio , y siete de ancho 
p s  candores que le drcuyen. Sostiénenlos veiute robustas columnas 
lie sillares, ochavadas, eu cuyos capiteles de gruesas y muy rizadas 
hojas, resalta el escudo de D. Alvaro con la media luna m eapaole. 
De ellas aun no han venido i  tierra ias once de los costados orieutal y 
seplentrisual; y por aquí los muros en tal cual sitio conservan atau> 
Tiquea de lindo a r te , árabes puros unas veces como los de la Alham­
bra , góticos las m ás, de combinaciones muj galanas y vistosas. Los 
arcos de entrada de las salas se alaTían á estilo de los alcázares gra- 
iiailioos, con nichos, eslalac lilas, boredilas y fesloues; en las enjutas 
hay cin tas, flores j  hojas; y por cima á uno y otro lado, sobresalen 
gorrones de madera muy adornados para el encáje de las puertas. Es 
de mármol la de la escalera principal, uo muy grande, con uua franja 
Je follajes en sito relieve, labor de mérito peregrino.

Pero lo que más arrebata ias miradas sou los restos de la zafa rica, 
muy famosa en ia crónica de D. Alvaro da Lona. Está situada entre 
el salón de la torre del homenaje y las habiíactoues del sud. Conser- 
vao sus paredes los revestidos de estuco, hijas y cenefas de maravillo­
sa o b ra , cuyos coloies vivísimos aun de vez en cuando se destubieu. 
En los tableros, eo los díateles y cornisas um pea la media luna men- 
goanle, de gran tam año, traza-a coa sin igual gallardía; en los re­
cuadros de los arcos no fallan largis'ioscripcioBes africanas, y en los 
frisos, coa letras m onacal«, versículos de los salmo*.

Existe casi intacto un gabinete pequeño eu el cubo de la fachada, 
que es tradición se hizo para archivo ó  sirvió de tal en los últimos 
tiempos. Los caprichosos ramos de su bóveda gótica se jiiuUn eu la 
clave, y  de allí se deprenden terminando en una muy labrada maco- 
¡la. Eu los nichos que resultan hay grandes cruces griegas, y en sus 
ceñiros y estreñios conchas de oro, con diez más alrededor. Angeles 
de relieve entero, con revueltas y largas túnicas vuelan entre el ra- 
msje llevando escudos y rótulos en las rnaaos: cintas con sentencias 
de tus salmos se euroscani tiesos y bastones; y el oro y hermosos co­
lores perfectamenlo conservados, prestan un encanto indefinible á 
aquel techo en medio de lauta destruccioo como le rodea. D. Juan Fer­
nandez Pacheco, segundo de este nombre, quintoduquedeEscalona,- 
marqués de Villena.al colocar sobre el cabo un chapitel y campana 
por los años de 1886, hizo que sealU rasea los timbres de los escudos, 
y se piatisen eu las paredes cuantos blasones realzaban á la sazón Ja 
casa de Portugal y Pacheco.

Algún fragmento de ingenioso alicatado y de ariesonados con ele­
gante* ataojias; cuatro ó cinco chimeneas de la época de Felipe II; 
un pequeño estanque de piedra con arriates para floM ; grandes 
bóretias y cuadras; una galería deKubierla sobre d  rio , obra del 
siglo X Ill, de severa forma, sostenida por tudas pilastras ochavadas, 
y su techo con zapatas árabes ds rica labor, cuyas punUs figuran 
cabezas dedragoaea;ea ella singulares pinluraaeii lugar de azulejos, 
y al pié de la muralla dos fuertes minas que dan al rio , por las cuales 
bajaban á  beber los caballos y  cogían el agua para el alcázar y forU-

Icza, son los objetos que despuésal observador entreticneo. Pero uno 
esciló mi curiosidad vivamente.

Hace pocas semanas que at descombrar los patios y desembarazar 
el algihc que hay por bajo dei estanque, se halló un cañan grande de 
hierro reforzado coa aros, un falconete y varías pelotas ó morteros 
redondos de piedra,  de distintos tamaños, ya de los que se arrojaban 
coQ trabucos, ya de los que se empleaban en la artilleria, piezas todas 
de los tiempos del Condestable. Y lo más raro fué descubrir eo el fondo 
de la cisterna dos-cadáveres completamente armadus, salvo que no 
pareció casco en uno de ellos. Oxidada el hierro y penetrando en los 
huesos, los iuipregoóde partículas metálicas; y ropas, hierro y  huma- 
'nosdespojos, furmaron una pasta. Las personas encargadas da la es- 
cavadou, no reparando en ello y en la idea de que estaban los arneses 
rellenos de cieno, desencajaron los pelos, espaldares, celada, gola y 
barbotes, y  los dieron á limpiará un espadero, que no sacó más fruto 
que reducir á hojas muy delgadas de hierro tas piezas grandes, porque 
las chicas se habían convertido en polvo. Aun se ven los huesos y res­
tos de los quijotes, grevas y otras partes de la armadura hechos tierra 
juulo á la boca del a lgibs, y he podido examinarlos por m! mismo, 
¿yuién sabe ya la historia de aquellos dos hombres? ¿Fué por aven­
tura alguno de ellos el hijo de Gómez González de Illescas, á quien 
villanamente mató D. Alvaro de Luna, teniéndole allí en rehenes, por 
haberse tardado su padre en aprontar 200,000 maravedís de oro? ¿Son 
tal vez los cadáveres desoldados de cuenta á  quienes se m potó , cas- 
ligo ejemplar de aquello* tiempos? ¿Ó quizá de un audaz partidario de 
D. Juan el I I , que vendió cara su vida penetrando en este alcázar, 
anheloso de veugar en la mujer é hijo det Condestable la  ofensa de 
disparar tiros de pólvora y lombardas y  saetas con yerba contra la 
persona del rey que sitiaba la villa, rebelada en léS S p o r mandato 
deliufortunado favorito? (1)

Contales ünaginaciones, me senté, señor canónigo, i  la fresca 
sombra de lan ruinas, viendo A mis piás correr maosamenle el no por 
entre espesos bosques y verdes olivares. Enlocce* me asaltaron su 
tropel antiguas memorias de estos sitios; y  respondiendo á  ellas mis 
compañeros de viaje, sostuvimos una conversación muy animada. Ya 
discurriamos sebee el fuero qoe el séptimo Alfonso dió á Escalona y 
revalidarony ampliaron por su mandato Diego y  Domingo Aivarez en 
f fS é . Ya DOS hacían reir [tan diferentes son hoy nuestras costumbresj 
las potfuroa que hicieron Alonso VIH y Fernando I II , y  confirmó 
Alonso X en febrero de 1286 para el buen gobierno de la villa y su 
territorio, poniendo tasa no solo á  toda mercaduría, sino á las viandas 
qoe se hablan de servir á la mesa, fijando su número. Pero nos sona­
ban de perlas, eo tan original y curioso documento, las palabras que 
el autor de las ParlUas dirigía i  los hombres nucuos de Escafona: 
lE t esto fago yo por gran sabor que be de vos guardar de danno, ¿de 
sobertoia que se vos torne eu danno, é de ineyoradvos eo todasvues- 
Iras cosas, porque seades más ticos é más ahondados é biyades más, 
é  valades m ás, é  podados á mi facer más servicto (2).» Va supone 
V. no olvidaríamos que en este alcázar nació por mayo de 1282 el es­
clarecido prlmipe D. Juan Manuel, insigne escritor y valenlisimo sol­
dado ; que alojaron aquí repetidas veces D. Juan II y las reinas Doña 
María de Aragón y Doña Isabel de Pertugat, Enrique IV y la Bellra- 
neja; que’el señorío de Escalona vino á  la casa de Pacheco por mer- 
ebde* del úllimo Enrique de 30 de abril y 28 de mayo de 1470; y que 
i  su virtud, el maestre de SaoUago, D. Ju a n , fundó mayorazgo con 
la villa, sus alcázares y lugares de su tierra, bajo el título y dignidad 
de duque, en f7  de diciembre de 4472, y  eu fin, que llegandc fugi- 
riva á este castillo en febrero de 4 3 ^  la ilustre y biiarra beroina Dona 
Maria Pacheco dePadilla.encontióceriadassus puertas y sufrió ona 
brusca y desapiadada repulsa de su tío el marqués de Viliena D. Diego 
López Pacheco.

Paraban sin embargo siempre todos nnestros discunos eo D. Al­

lí) tpeaSicH i  U Crinita Z>. Jlat’a La>tv, pt|. •
rtgim uKta  áv g a tera  fav  á ñ «  /  arOaai DUra M a n itl ,  d ir ig iia  a l i /I a a l'a j  maj 
aaagmiJUe ta iaa  daa te l t ia a t la la  Caava^dagaa da dliar^aar^aa. Z jra fo a :  ISB7 
n « |.  1  y i t l  D Jar b  LUI.

■2i ÍDpi«M n i»  ¿ K a a M U . D«él U it(s  par
el e b r ie ia a  f lo res. FU a ip s c e  Ütvbe 4c l« i p v c lsris : «De n e n io  T ila eeeedo 
é liaUk de o l k l b  é de r e c á i . - ^ ^  s í t f v s e  Ri>a tra^e etellas eeo e rp e l , e io  caí 
arfM lpc l.v^Q M  b e s f u a  ■ e je r  &«■ t r t f i  ^ ríre« , ai c ia U e . ai aljofare»— De 
qaaatu vaUe laa Uca$ tleeeda.—De p t a U  e iL a  upeU e deraáee.~< 'w « 
n sa  dé d é t  e«me< r  dé d a  pcéniÍM ,— F "  reoen d t  l a  M » t y
ieei«««.a0  üM  SU! é f d »  d t  d a r  n ía dé Umar Qee fagea cnfrediei B¡n
yaaU a k í U i  — D« ca íate  v ü a  C i r i lo  4 f i p »  é  a a U  4  peUfrea.— Dv c e a a k  vaUa 
les  bs«je« á las  aoñvllM .—Qoe bob M p eft da a ú n  r c p v s  <eb*Uá*«s B(B yes«a», 
n i i  tcscian , n ía su lo ^  o la oíala.— Qae noa tciQua lea hecvM i  lúa alaucei — ^ ee  
ivua loioaa el aso r, o ía al fsk»n ,  b ib  al la r i le a  f td rn d e .— De case ta  selaa  loe 
aaa/« j.— De c a á tle  eaUn lo» jasiW are.— Da U  r e * .— Qaa pon«ae farpe i  lee
B viU e.— Q«e aoB e e tre  ir te a »  eo Ue e p s e  p a n  maUr t i  De lee m rt-
taap n .— De la i  defese».—Qac ftcofoss »«a certa árb»l afei>o.^D e c u s e  aoJro  
vratidae Ua Be r e e . — «ea  crie  er^elisKa hijei de jadío b íb  d i  a e o te .^ ^ a a  Ua 
ta«sw« coTOBedaSj ^oc pecbw  te fa o  el Ueiapo áol f q  Ü. AJfe»»a.— <>ar tada kemr 
tenga <tkallo i  a rm a t. i  a u  gnitadé tég a a t manda eB /«e /a -— D* «  ^** **‘ 
to rn u  B o m  6  jadioe,— Cí«a Wilaa n U e  c e u i  eabreiU hje w  priaW B 4 a tc ti( i« n  
da recÍM  i  «eCBau.
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T í»  de Luns. Per la giandeia y liermosora de <u palacio, preten­
díamos medir el espíritu de aquel hombre alongado de parientes y 
desamparado de favorecedores, que por sus propiaj fueriaa ilegé á  ser 
conde de Sanlistéban, duque de Trujillo, maestre de Santiago y con­
destable de Castilla; í  tener suyas paliimoniales sesenta villas y lot- 
laiííaa; á haber por sayos eineo condeey dar arostamientosá los ma­
yores seüores y de grandes casas do todas las ciudades dd  reioo; á 
pagar tres mil lan ías, dueBo absoluto de CaMílla y Leoo.y drbil»  
de las armas de Francia é Inglaterra. A cada paso creiamos ver entre 
las ruinas la sombra de aquel Condestable je  cuerpo pequeño y ñaco 
rostro, todo nervios y huesos, ralvo de buena voluntad, de ojos pe­
queños y  agudos, de boca honda y malos dieulea, lardo en el habla, 
pero de gran corazón y  osadía, muy enamorado y  secreto, buen gi- 
nele, famoso justador y mediano poetó.

Parecíaoos contemplarle festejando, por diciembre de 1418, con 
la bizarda de un monarca al rey D. Juan II y á sn nueva esposa Doña 
Isabel de Portugal en este alcázar de Escalona. «Algunos porUigueses 
(dice la  crínica) que allí venían cwi la reina, que non avian visto 
aquella casa, mucho se maravlllaron.quando vieron aquella entrada 
Un fuerte é tan nragnlQca é caballerosa. Después qiiecolraron denl» 
en la casa, falláronla muy guarnida de paños franceses é de olrus pa­
ños de soda é de oro; é todas las cámaras é salas estaban daodo de 
si muy suaves olores. En los aparadores do estaban las barillas avia 
muchas copas de oro con p'edrss preciosas, é  grandes platos é conñ- 
leros, é barriles, é cántaros de oro é de p 'ala cobierlus de sotiles 
esmaltes é labores. Después que los reyes fueron á las mesas, entraron 
los maestresalas con'los manjares, levando ante si muchos meoestri- 
lesé trompetas é tamborinos; é assi fué servida la mesa dcl rey é de 
los Ciros caballeros, é dueñas é doncellas de’ muchos é diversos man­
jares. Las mesas levaütadas,*los mancebos danzaron con las donce­
llas, é los caballeros fuéron prestos al torneo, que se ordenó en e¡ pa­
tio dilanlero del alcáeár. E el rey con sos caballeros é la reina con 
sus dueñas é doncellas se pusieron en aquellos logares que estaban 
muy ricamente adereszadosdonde mirassen (I). Otro dia ovieronotro 
torneo á pié en ¡a sala rica de noche; ios assealamientos eslaban 
fechos altos para el rey é  la reina; é la claridad era u 'a  grande de las 
dchas que parescía que fuesse muy claro día. Cada dia de los que 
allí estovo el rey, ovo diversas fiesüs é  fué servido de diversas mane­
ras é cirimeniai:.!

Lejos de cautivar tales agasajos el ánimo de Isabel, la in d ip á  que 
el vasaile superase en grandeza y majestad al monarca; encendién­
dose allí en su roraioo la eenlella que habla de abrasar cinco años 
después el poder de D. Alvaro, despeñarle de la cumbre de la fortaoa 
á la infelicidad más lastimosa, y hacer rodase en afrentoso patíbulo su 
cabeza á los piés de un verdugo. Mienlras sucedía tamaña tragedia en 
la plaza de Valltdolid, cercaba el rey D. Juan á  Escalona, que á pesar 
de sus pertrechos y aguerridos defensores, una vez hecha justicia del 
.Maeslre, i  los veiote días al fin se dió á partido, bajo condición que 
habían de hacerse tres parles los grandes tesoros que en el alcázar 
tenia D. Alvaro: una para su mujer la condesa, y  dos para el rey. 
Consistian estos, sin las bajiilaa de plata y de oro, en millón y medió 
de doblas de la baoda, ocheula cuenlos de monedas de Aragón y de 
otros reinos, y siete tinajas de doblas alfoosiuas y noreotinas. Tanto 
le importé al rey mostrarse cruel é ingrato coa el hombre.i quien 
habla levantado á par de s!, y en quien vino por éllimo á resigoar el 
imperio y espleudorde la corona.

Ya estará V, cansado, amigo mió, y fuera impertinencia hablarle 
de antiguo retablo con buenos cuadros que hay eo el hospital de esta 
Villa, fundado en 15>37 por los marqueses de Villena D. D i^o López 
Pacheco y Doña Juana Enriquez; ui del conveoto de monjas franela- 
ranai de la Concepción que estos señores acrecentaron, y en cuyo 
templo yacen. '

Giro espado en verdad pedia el eiámen de este edifleio cotocado 
Miramuros en ios Uaoos del norte, cuya iglesia acaban de retejar y 
componer el piadoso celo y generoso amor de personas particulares 
poniéndola á sal vojle inminente ruinarTparticipa del gusto gótico y  del 
lenaciinieato, dendo muy elegante su portada plateresca. A los piés 
tiene el coro, donde no faila oí la antigua sillería ni ios almoha- 
doora que dejaron las religiosas; pero una mitad de su lecho ba 
vfoido i  tierra, trayendo tras si ios nichos en que reposaban los restos 
mortales de los marqueses D. Juan Fernandez Pacheco, embajador 
en Roma, virey de Sicilia, y de su mujer Doña Serafina de Poriugal. 
Sus momias pfrfeclamenle cooservadas, que hoy lodavia se hallan á 
merced de los vientos y  de las lluvias, se depositarán muy pronto eo 
lugar digno que les prepara su üuslre descendiente (á). El claustro es

obra del siglo XV; y  del anterior dos grandes salones y el refectorio, 
doiídj hay un púlpito, como aquel famoso, porque en él predicó S. Vi- 
ceole Ferrer que vimos eo Saolíago del arrabal de Toledo.

Desierto el convento y  abtndoaado á las inclemencias de las es­
taciones, se va desenlazando y cayendo todo é pedazos cada día, 
Techumbre y paredes iqu i y allí se desploman ¡ sin riesgo de perecer 
no se puede atfavesarpor ninguna parle; y ni las cigüeñal se atreven 
i  posaren Ii torré.

Si en n ía  cspedícion de verano me ha hecho tanta falta mi sibii< 
cauónigo del Sacromoote para recibir sus ideas y rectificar y enrique­
cer las mías con el choque de unas y  o tras, estas liucas le probarán 
por lo menos que no le aparto ni un punto do nú memoria.

39 de julio.
AL-aguaso FERNANDEZ-GUERRA r  ORBE.

DON FEMANDO llA Tl’TE Y AZEVEDO.

Poco inlerésofrece por si misma la biogralíi d eesle lile rilo , robre 
lodo cuando no hay bastantes noticias para completarla; pero la sin­
gularidad de haber compuesto en verso, aunque parece estarlo en 
prosa, una obra en don gruesos tomes eo félío, y los dalos que acerca 
de la dominación española en Sicilian se encuentra en sus aiegaciones 
sobre las Gabelas de Meslna, le hacen todavía digno de alguna 
atencioa.

Fué natural de .Madrid, estudio la filosofia en Alcalá y los derecho> 
eo Salamanca, allí se graduó, y fué después caledrátiro de ia L’niver- 
sidad, Ejerció veintitrés años ia abogacía eo los tribunales de la 
corle, sieodo propuesto para varias plazas de ellos, hasta que S. .M. le 
concedió el cargo de Consultor Real de los Vireyea de Sicilia, y Pro­
tector del Real PalrimoDÍo. El nombramlenlo tuvo lugar en 4  de agos­
to de 1509, según dice el mismo interesado al fio de su alegicioa la­
tina p ro  gaheUtt contra Ueaanntset! pero no debió marchar hasta muy 
entrado el año aiguieole, pues que firmó en Madrid i  30 de marzo 
de 1610 su tratado maouscrito de jurisdicción eclesiástica, tilulándosr 
ya Cou«uUor de Sicilia.

Eo 1633 llevaba por coasíguiente veintitrés anos (1) de este des­
tino , y sí á ellos se anadéalos veintitrés que ejerció como abogado,le 
quedan todavía cuatro para su profesorado eo Salamanca, y p a n  que 
sin grande impropiedad pudiera decir'en el Triunfo d ti desengaño. 
«He vivido diez lustros eotre las letras y libros, la mitad siendo abo­
gado, la mitad siendo minialro.» En tal concepto hubo de serv irá la» 
órdenes de varios vireyes, ejercitando siempre la justicia conenlerezai, 
y  dando muestras de grande ins'ruccion y  babilided (3).

P orrea lcédu líde8  de febrero de 1610, y cesacion dd  marqués de 
Villena,  se encargó interinamente del vireioálo el cardenal Juanelin 
Doria, arzobispo de Palermo. A principios de 1611 tomó las riendas 
el duque de Osuna. En abril de 1616 fué trasladado al 'de Ñapóles: 
pero detenido por enfermedad ú otros oiolivos, parece que no entregó 
el mando i  Doria, lambien inlerioameote, hasta 19 de jnlio. El conde 
de Castro llegó el mismo año de 1618, y le sucedió eo marzo de 1633 
el principe FUibrrlo (3 ), hijo del duque do Saboya, gran prúir de 
Casulla, que murió de la  peste en Palermo á 3  de agosto de 1631. El 
cardenal Doria volvió á encargarse, y en 11 de junio de 1636 posesionó 
á D. Antonio López' Pimeaiel, marqués de T ab ira , que en 38 de 
marzo del año siguiente dejé por sucesor interino i  su hija el ronde de

| l l  E iao »»t»s t u  feat»ii»«,  «JiiBwn y « aá iiiiM  á« k  k e k a d t p rk d p a l  d«] 
n k e k )  U  KÍ>«U q « i d ib ijada  d o d e  el n fe rid u  f t i i e  J , l  a l t i t t r  diisua i  l i  n -  
Wt» dei preftealB ■TUeolo.

\ t  IHVO l a |» ,  w lM M ]  d ec sn n tu e a lr , Y e r itc i»  U IrM lirk il i  IS d e l  b m  
u l« rl» r  coa asiiUaeU dri u i ji iw  a r ú c  d o q a i de Fruí ;  le )<i faiúU», del j o a  de

p r ¡ a . e n ¡ n a l M e i . , > f e » l * « i « l " , d a  E e a k ia .  I I .U  
■aiat c a l a d »  da eaerpo  .  I « » ' “  U B .iM . a  1m  p itóree, e k rrtea  a a  m id a
i  Irreps.ilc r a  la m m Ui'B i l c r  el U da del E » i» sel.e , r j la e i te a »  allí W  caJaeeiee. 
y M falts o s la  e la e e tc a v iU  d« Iwro* »  ««kn Ivl» « « • -
n á ii i« a l«  póJyM . . . . .  .  .....

i). J m b  PwBtúáM C*hf«n y  B tT44jIli,  V*U«»é,
i e  « b á ll í ro  i e l  M m c  ow  o í »  B*n*«l*f* ¿m ISflS . * « U -

jidop de BeaiA pee d f 4803, T j
Sea f t i t 9  del *óe de 460-f, * i« y  y cepiM» « « « re í ¿ej rw»* de Siab» «■ »  de 
ík ti l  de t«Oü.— a o r »  ra  EiealGM ■ de de «d i» . .  .  ,  _ _

$a laiijfr Doáa S e r . S c  de Bc í m k  j  P . r M p l ,  t u *  V , T  
D. Jaa. .D on. Clletú», «  8 « «  * iL
e l c d . . . l  ea l ei f leeie d e e . a u  C « U i.d . a q - i l .  cepilel d d  « b e ,  j  Iraeladad. 
deeraéa al da le de

( t |  d lraee . Beeaa ¡ k i,-  i .  dK . ,a <  « .
r i l i  L  eepiea .  por J  h .b e r  leaid . ae licu  d .  U  feelu d d  ac-b raB iea lo .

l a  i l . i t e . "  Baea» reS rieaío ee í k  ab ra  Ztí e< -.../» ileí y e * e « í. .o ,  ea ira  l»e 
de , a ie .e e  D . K e r c a d .  faí “ • “ U” . ' • • • ' *  ■ P J '»

eele dej» d e \« lo  e .f .b r e e .  de («10  , y  ™ ■ • c »  . « . d  <a f c -
drid  • ee la e a c« e r te * «  1 «« deep e^  t e «  , etaite U  e««aedá m U niuded del eerde- 
aa l liorie ? ila * e  2  • * b  5.* P w  oUi»a , de per eeaUdu ^aeejercje  <ar|Q hesla 

dariMte «1 virríaete á«l deque de AJcaIí ^ <j í  e s b e ^ ,  e«4e enp«*6 ea  a e ek a b re  
e 4$33 y «B «1 apereca D. F e ru e d e  e í  fítpolee,  ú a  e a p W  ely u e»

e« de « /  ^
l9i Pellieer (S M tty  i«  d t  r 'edeelecex  u t .  f t .  i J -

l*ertedé A^oay^, i«e<«peÍBcÍiefiláljeiii<e d e l) .  FeraiBda M elóle . « p«sr e^eteeea ' 
eÍMt tía el « « a b re  de E n aasO fl da Sjbi»ya al prioópe Filibeelo,
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Villada, el cual permauedó hasta 26 .d e  setiembre. A él si^ ieron  
II. Francisco Feraaode: de la C uera, duque de Alburquerque, ^asla 
-23 de noviembre de lÜ 3á; D. Femando Afau de Ribera y Henriques, 
duque de Alcalá,  hasta marzo de d637. En 28 de Doviembre de 1635, 
roo lácullad rég ia , habia nombrado para sucederle i  su yerno b. Luis 
de ¡doñeada, principe de Paterno,  que continué basta 5  de febrero 
de 1630.— Ocuparoo su lugar el conde Braganza, basta 1611, y 
después el almirante de Castilla D. Juan Alfonso Benriquea (1).

Está en la'posibilidad que D. Fernando baya ejercido su c a ^ o  de 
Consultor durante todos ó la mayor parte de los vireioatos referidos; 
pero solo puede asegurarse que haya pasado! SicUia durante la prime* 
ra inlerinidad del cardenal floria,  y que allí coutinuaba i  las órdenes 
de Osuna en 29 de noviembre de 16d2, en que Qrmé su alegación la- 
liqa antes citada. Nada mas se sabe de é l , basta que en 1632 aparece 
en Nápoles, ausente de sus empleos y  retirado por la emulación, según 
él mismo da á  entender do iare[)^tida obra de FA triunfo i t l  detengaño, 
que publicó entonces. Cuáles fuéron los motivos que ocasionaron su 
retraimiento, cuándo salió de é l ,  y  si volvió á  Sicilia, como parece 
ileducirse de U publicación de sus obras póstumas en Palermo, son 
punios que aun están por averiguar, y que probablemente constarán 
lie la citada impresúin póstuma, en la que los editores, parientes 6 
amigos del autor no dejarían de dar algunas noticias de su persona. 
Parece no obstante que nadie la ha tenido presente, y quiaá tampoco 
la haya visto D. Nicolás Anlonlo, que no da de ella niogun detalle, ni 
rila  siquiera el uombre del impresor. Pellicer no estaba en el caso de 
hablar de las Dísquítífíoses J a r i s , y Alvares üaeiia no hace en este 
particular mas que referirse i  D. Nicolás Antonio. Registraron si el

Triunfo del desengaño, y  según Baena, en la epístola laudatoria que 
puso i  esta obra el padre maestro fray Gaspar de íkisa, comendador 
del convento de Santa Ursula de Ñápeles, órden de la Merced, dice, 
entre otras alabanzas de D. Femando, que no le hablan embarazado 
sus ocupaciones para que hubiese escrito de su mano mas de dos mil 
libros, de que era testigo, en que babia dispuestas materias de juris­
dicción y discursos importa ules á la autoridad de la corona de España, 
y  entre ellas la Beso/acj'on de fa# cuesífones indecisas de la glosa de 
Gregorio Lopes i  las leyes de P arfída , con oirás muchas consultas 
que trabajó míen Iras fu^bogádo.

A pesar de todo no se conocen de él .sino las obras siguientes;
1 rrítenfo del desengaño confrn el engaño, ele. Nápotes 1032. 

Lázaro Scorigio. 2  tom. fol. de mas de 90Ó pág. cada uno. (Nicolás 
Antonio pone por equivocación 1652.)

En esta obra, dice Pellicer, se encuentra el indecible trabajo, mas 
digno de admiración que de alabanza, de haber escrito toda la obra, 
desde el principio basta el fin, en versos de ocho sílabas, aunque pa­
rece prosa, sin perdonar n i auu el título, que dividido en piésdice asi;

El triunfo del desengaño 
contra el engaño y astucia 
de las edades del mundo, 
para todas profesiones 
y para todos estados, 
compuesto en esta ocasión 
de ausencia y ociosidad, 
por UoD Femando Matulo,

%

»VV

E 'v S .V . 'l

^  R-

kVr/5!

(Fachada de la  casa del Gran Capitán.—Pág. 317.)

Consultor de los Vireyes,
Proíeclor de) Patrimonio 
en el reino de Sicilia, 
que va dirigido á  Job, 
como i  ejemplar de paciencia 
y padre del desengaño, etc.

De la misma manera podría trasformirse lodo el testo , y basta las 
piezas preliminareadel autor ¡véase si no la cita antes hecha, y que 
se convierte en los cuatro versos siguientes:

He vivido diez luslros 
entre Iss letras y libros, 
ia mitad siendo abogado, 
la  mitad siendo ministro-

Esia circunstancia ya la notó D. Nicolás Antonio, previniendo que

(4) Cuccowv*: el f€4 g u U l PoMli/enm S tm jm tr . t í  c srJittaliH m .U w . i .*
í B. m o a . «mI. SSá B." L ll {Sa — Itoociú r í r r í ;  S u iee ím  P a e e e m t^ . S t í . i .  US 4. 
BB. sao s— BpBá J .  0 .  GrKvli. TSeleueat j ía ti^u il . el k íiteeU r, Skilice. t»B. S.—  
IUbIii  r í r r i .  Chraeeíegia llegum S la lú e  MÍ. l i é .  Bpvd iá .  té. to n .  S.

mnebos no habrían reparado en e lla , y después la repitió Baeua, 
añadiendo que ia obra es de mucha erudición y muy ra ra , y que tiene 
varios elogios de sugetos que se bailaban en Nápoles, y  entre ellos uno 
de D. Fabrício Lanarío de Aragón, merina de cédula de la reina, hijo 
talco del principe de Carpiñano y  nieto de D. Fernando.

2  DisquisitioaumjurisSemieenturia Posthuma.—Panhormi 1 ^ .  
Fol. (S. A.)

3  rraífldo <í« lojurfsdicrioi* «efeífiisífea, por el doclor ¡lemauio 
Matute y Aeebedo.

Haouscrilo en fólio, siglo XVII, en papel bien conservado, autó­
grafo, letra giande, eursiva y muy clara , hojas, 266. l'na  tirilla im­
presa pegada en la primera hoja de este libro, previene que pertene­
ció á la Biblioteca del duque de Coislin, quien lo legó ai Monasterio 
de San Germán an 1732. (Biblioteca real de París, Teología, nú­
mero 1,301, Saint-GeroiaiD.)

Esta obra está dirigida á Felipe III por el autor, que se titula de 
su consejo y su coasuUor del reino de Sicilia. En un breve preCaciu 
al rey , manifiesta los m o tiv o s :-< El maestro fray Luía de Aliaga, 
confKor de S. M ., me ha encargado algunas veces que con algún es­
tudio y discurso procurase advertir algún remedio suficiente para que 
los nuncios apostólicos y otros jueces eclesiásticos cumpliesen y  obe-
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ilecieseo los decretos del cossejo ea las causas eclesiásticas,..» Si^ue 
hacieado una reseña de los que ya anliquameate se habían ocupado eo 
lo mismo desde el tiempo de Felipe I I , pues según se esplíca babta 
llegado el abuso i  uu grado escandaloso; y acaba diciendo que ba 
creído conveniente dividir su obra en cuatro partes para mayor cla­
ridad, y  porque asi lo requiere la naturaleza del argumento.—Fina­
liza.—«Yo be cumplido con lo que se me mandó... en Madrid á 30 de 
marzo de 1610 años, humilde vasallo y criado de V, M ., sus reales 
piés besa el doctor Fernando de Matute y Azebedo.» El nombre está 
rubricada y eo la misma letra que todo lo restante, loque me autoriza 
á creer que el manuscrito es efectivamente aulógralo, como be anun­
ciado al principio. No se ba publicado nunca.

(Ocboa: manuscritos españoles de las Bibliotecas de P arís , pá­
gina 3 0 , núm. dO.)

4  Potentissimo Regum domino nostro Philippo III, Hispaniarum, 
utriusque Sícilis, e t ulriusque novi orbis regí calhúlico. Doctor Don 
Ferdioandos Matute eiusin regno S ícilis consilius ProregumBegalis 
consultor, etc. Protector r ^ i s  patrimoníi responsum dirigit redditum 
escellentissímo suo proregi, e l locum teoeuti Duci Ossuns pro ímpo- 
sitione gibelbe exiractionis s tr íce  ex Porto. Ciuitalis Hessans. 
Anno 1613. Concluye.,. Messanx h s  fueruni ad Aneo perSucIs die 
septembris 34 anno Salutis, 1613. Pauormi [postea recognita et 
addita typis m aniata e t Qnita die nooembris 1 7 , ciusdqgi anni 1613 
(en fólio, 134 páginas).

8  Respuesta del doctor D. Femando de -Matute del consejo de 
S. M. en el reino de Sicilia, consultor real de Jos vireyes y pro­
tector d>l patrimonio real del mismo reioo. Dada á  la consulta del 
Exemo. duque de Osuna, conde de Ureña, marqués de Peoafiel, de la 
órden del Tusón, virey, lugarteniente y capitán general del mismo 
reino. Sobre la gabela de É l granos en ia  estraccioo de cada libra 
de seda cruda por el puerto de Hicioa, impuesta año de 1613, dín- 
gida al rey nuestro señor.—Concluye... En Messioa el dia áltimo de 
setiembre de 1613, acabado de imprimir en Palermo á 7 de noviem­
bre de 1613 (en fólio, 64 pigioas).

Es en el fondo idéntica á la anterior, aunque mas compendiada. 
—Cita la latina con elogio Tomás del Beoe de immunitate eccle^as- 
tica, part. 1.‘ , cap. 3, dub. 1 4 , sect. 9.

En ella se hace mención incidenlatmente de algunos fueros de 
.Mesina y  de la conveniencia de moderarlas con motivo de las dificul­
tades que ofreciau para el gobierno y la administración del reino de 
Sicilia. Cuando Osuoa llegó, la isla se bailaba en un estado casi de­
sastroso , bastando apenas las rentas reales para cubrir la mitad de 
los gastos (d). El nuevo virey ateodió con ellas á  los aprestos y defen­
sas milílares, y al afecto de pedir subsidios para ocurrir á las demás 
necesidades, reunió el parlamento en Palermo á 36  de mayo de 1613, 
Acordóse servir al rey con 300,000 ducados en cada un año de los 
nueve primeros siguientes, confirmando ios servicios precedeoles que 
serian otros 400,000 escudos; pero en estas concesiones no se incluyó 
á Mesina porque no asistía á los parlamentos á  causa de la preemí- 
neuda que disputaba á  Palermo, y porque tenia privilegio para no 
considerarse obligada á lo dispuesto en ellos cuando no asistiese. Sin

F .S 4 a lH »  a l« ^ c Í9 f tM  m  Í f ls» rU  U  s i g o í r a t e  eB e U e w ft A t l a s  r e s t u  y  g a s to s  
¿el PeUiaM Ío B e a líe l r tivo  ¿ e  SítUia,
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DuBsliro* or¿ía«Koo.................................. .
Secredaa y idvanas, ......................................
OroMda y QB *¿0 e«B otro. . . . . .
i^iBBarss.............................................................
lelss ¿e Ib FavU aa, LevaBM y bUrelian. 
S«Ilu de Maestre jHSltcirre, u  ano m b  elro. 
1$«]le d a  CtACtHer ,  en  a&o c o o  «Iro.
Colector de la d d a o a  y tercia , id. id. 
Celeetor de b e  AicalieSy id, td, .  • .
CabeU de Mayp«*.................................
Teata de oficios, bb ano cea e tre . . .
Tretas deatBB y qvaae, id . id ......................
Ssliaa «B Trepaaa. .........................
Ceaeo que paga la riadad de M isirrta .. 
DipolecisB d«| Btaelle de PalertM . .
GaWla de «a coraje de H eaiei.........................
Ga¿ala de leo Jiierroi y acaree de >d,
(jalóla del e o a r lg e ^  de Melaw. .  . . 
Secra de M esías, en efio e«n o tro . . .
EapoUe* j  f ra tes  de sedes vacestee, Id . sd. 
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• rquesU , f  falta e i  <1 rÁne de trigo.
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embargo, para que contribuyese por su parte, en julio siguiente esta­
bleció Osuna el derecho de un Urin y cinco gnnos sobre cada libra 
de seda que saliese por su puerto. La ciudad opuso la concordia que 
había hecho en 1301 con el duque de Alva, virey en nombre de Fe­
lipe I I ,  dando600,000 escudos eo rescate de dos gabelas idénticas 
quo sumaban los mismos 38 graoos por cada libra de seda; y  sobre la 
validez de este convenio y otros puntos jurisdiccionales se formóla 
contienda que dió lugar á  las dos alegaciones citadas y algunas mas 
de diversos letrados ( i).

EL SOLiR DE U  GRAN GASA DE CORDOBA,
T  L A  P A T B I A  D E L  O R A T t O A P IT A R .

En un barrio de la ciudad de Córdoba, solitario, de calles estre­
chas y algunas terrizas, poblado de humildes casas, se baliiu algunos 
huertos que fuéron en otro tiempo magnificas habitaciones de podero-

2u eaapaálaa ¿ a  íafanterta aapaÁoU. . 
C«»lUI*ft ¿«lr»iaa ,  islas d e  P a n U lim  y Lipa 
VaoUja» J a le a  ¿000 i o S .  -H. y aa ln taa  

BÍentart....................................  .
BeslJaQtea y pUtas de lea 6 0 . . 

*V«ed*ir gfBersI y «d oficial nayor. 
Oficíeles qoe c«n fuera. « 
Oficiaba eavorea del tercíe.
CspUaa Ha esApafia v sus aeldadoa. 
Trea e s p i ta s e s  Je  i rp a s .
CipílaQ da aroMS de ia i  ferias y aas soldadae.
6  &l<laJi^ del ( ip íU a  Ebraaíts.........................
ÜBirdía alaaaBa da S. G. .  .
Sargatlas u to r e a .
G aieias,. .........................
Salarias.
Gsitoa dal Sopraoie Ceesejo da lia)».
Snbyogacbfirs y ccBao». ............................... , *
SebfQgecioQH par la qna k a  preatada h  c ía- 

dad da Pairraw  i  la  eofta. .  .  . . •
ForlificacieMi del reíoo. . . . . . .
Fabcíea da palacáoa ...............................................
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808 rieoi-kombret, do Ifjos da la  insigas iglesia c o l^ ii l  y  capilla 
real de Sao Hipólito, hoy suprimida á pesar de descansar allí los cuer­
pos de Fernando IV y de Alfonso XI. En este barrio pues se reo Us 
ruinas de la casa de ios Feroandea de Cdrdoba, señores de Montema- 
ro r , y después condes de Afcaudele, convertida en espacioso huerto: 
enfréntela de los Fernandes de Córdoba, señores de la casa de Aguilar, 
y Dnalmente, después de haber sido arca de un convento, es hoy paseo 
piíblico el sitio donde estuvo la casa de tos Fcmandea de Córdoba, se­
ñores de Chillos, Lucena y Espejo, y después marqueses de Gomares.

De estas casas es la mas conocida la de los señores de Aguilar, lla­
mada del i p u t l s , por la que sosteniendo el escudo de esta rama de la 
rasa de Córdoba, se veia sobre la portada; escudo y éguila que se 
conservó acaso basta el siglo pasado, y últimamente, no quedando 
mas de lo esleriorque la parte de la fachada que representa el dibujo 
que va por cabeza de este articulo, fué demolida sin consideración al­
guna en 1853, á pesar de ser el solar ilustre de toda la gran casa de 
COrdoba, de cuyas glorias están llenas las crónicas de nuestra nación.

En esta casa, según unos escritores cordobeses, ó enja de los mar­
queses de Qomares, segua otros, nació Gonzalo Fernandez de Córdoba, 
el gran capitán, divergencia que basta ahora no hemos tenido ocasión 
de poder dirimir.

Mas como de cualquier manera sea siempre cierto que el Gran Ca­
pitán nació en Córduba, cosa que algunos ban puesto en duda sin 
bastante fundamento, nos ha pareddu esta ocasión oportuna para re­
solver esta duda, lo que no juzgamos muy dificil.

Aunque'son muchos mas los testimonios que hay para estar porque 
el Gran Capitán nació en Córdoba,  alguno que otro escriior-tia ase­
gurado, 6 dado por cierta que vió la luz en M oatilla,sia otro funda­
mento que haberlo leído en el brev$ corapcsdio qu« d i  la  r í d i  drl 
Gran CapiUm escribid Francisco de Berrera, despreciando, ó  acaso 
sin tener en cuenta los testimonios que hay en contra de este, mas nu­
merosos y mas atendibles, asi por esta circonslancia de tanto peso, 
como porque el dicho de Herrera no es terminante ni decisivo, y  porto 
tanto deja en duda la controversia, puesd iceasí: «nació en Cikdo- 
ha ........ otrosdicen que nació en Montilla, y  es lo mas cierto.» Nos­
otros vam oió esponer las autoridades en que nos apoyamos para ase­
gurar que el Gran Capitae es natural de Córdoba.

Ambrosio de Morales, que por no muy lejano de los tiempos del 
Gran Capitán, por cordobés y  por escritor va-acisimoy diligente, me­
rece toda fe en esta materia, dice asien ellibroX  de las antigüedades:

lY siendo Córdoba tan principal lugar, romo encarecía bien su 
)/ustrisiaso ciudadano el Gran Capib2 n , diciendo que aunque babia 
visto muchosiugares donde viviera de mejor gaos que en Córdoba, no 
había visto niaguno donde quisiera nacer de mejor gana.»

Juan Cinés de Sepúlvedi, mas próximo á los Gempos del Gran 
Capitán que Morales, pues tenia ya SSaños el de 1313 en quemurió 
Gonzalo de Córdoba, y  que tampoco carecía de otros motivos para saber 
su pattia^e□el libro que escribió de appeienda gloria, asegura que 
Gonzalo de Córdoba era natural de esta ciuiiad.

El historiador coidobés, Andrés de .Morales, cuyos manucrílos le- 
nemoe í  la v is ta , hablando de l"S padres del Gran Capitán, dice asi: 
«rivianestos señores en aquellos tiempos es las principales casas que 
poseen en Córdoba, cerca de San Ilipúlilo, en el barrio que llaman 
fruaraattíto, y su ellos <uidéi>. Gonzalo, paralan grande honra de 
tu pa ria.» {

Lu is  Nuñez (Nonios en latín) se espUca asi tratando de Córdoba: | 
lUc urbeeliam orlus Gouzalius Ferdinandusde Aguilar, qui Oorenlis- | 
siuium íllud neapoiítanun regnumé gallorzxn manibas summa vklute 
eripuit, et magna cum laude bispanís stabílivit; vir maxímus anli- 
quorutn dneibus comparandus ut non immeríló magni duets cogoo- 
luen obtineat.

D. Francisco de Trillo y  Figneroa, en su poema beróíco titulado 
.'iapotisea, que imprimió en Graoada en 1631, da por sentado que el 
Grao Capitán nació en Cóidoba, pues dice a s i ;

Adonde el Betis abundoso, aquella 
Fecunda patria del honor, fecunda 
Sino mueba dampaña, la mas bella 
QuehonoraCeres, que Minerva abunda:
Norte andaluz amaneció su estrella.
Que esplendor mucho en vano hará segunda.
Puesto que ardor artlOce segundo 
Con nueva llama reuovase el mundo:
Amaneció en aquel aun elegante 
De Martelo edíCcio,  de Minerva 
Murada envidia, emulación sonante 
Al mudo golpe de la suerte acerba:
Córdoba al ño, á quien aun vigilante.
Aun mal la envidia se atrevió proterva

Sin que bronce elocuente, mármor culto 
No á  tanta patria ninislrase indulto:

Cakto i . Oclawt 3  y 4.

De la misma opinión son otros escritores y  biógrafos cuyos testi­
monios omitimos para alegar uno irrecnsable. ¿Y cnil es este? El del 
mismo Gonzalo de Córdoba. que ciertamente no ba llegado i  noticia 
de los que tan ligeramenlí han concedido i  Homilía el honor de ser 
madre de tal hijo Es pues una carta del mismo Gran Capitán, escrita 
en Nápoles es D de agosto de 1504 y dirigida al ayuntamiento de Cór­
doba p a n  recomendarle á Próspero Cotona, duque de Trayecto que 
venia a España á besar las minos de tos Reyes Católicos, la cual se 
conserva en el archivo de aquella corporación, y dice a s i;

•Mui magníBcosseñores: tialláudoiDehíjo deesa muy noble patria 
de donde eiz origen y  naluraleia proceden, y siendo muy cierto ser­
vidor de leda la nobleza de ella, etc.»

Estas palabras son concluyentes, sin que puedan trasladarse i  sen­
tido ¡mproplo ó remoto, especialmente no habiendo otro documento 
de mas autoridad y fé que diga lo contrario y precise i  interpretar el 
sentido de unaaesprestones tan categóricas y  termioactés.

Creemos haber probado nuestra iniencion coa documentosfeha- 
cieutes; mas si nos atuviésemos á conjeturas, todavía podríamos man­
tener á  Córd^a en posesión de ser patria de Gonzalo de Córdoba. Es­
tando establecida en esta ciudad su casa,del mismo modo que lasde 
otros muchos caballeros que poseían señoríos en varios pueblos de la 
provincia, solia su familia pasar algunas temporada sen Montilla, que 
era romo la capital del señarte de Aguilar; pero residiendo mas tiempo 
eu Córdoba, mas probable es que ñámese en esta , y soto una casuali­
dad pudo hacer que naciese en Montilla, casualidad que era necesario 
probasen los patronos de esta opinión, lo qne no podrán hacer de nodo 
alguno.

El antiguo Gonzalo deC M oba, primer señor del eslado de Aguilar, 
poseyó ya las casas principales de que hemos hecho mención, las 
males se viocularoo en 30 de agosto de 1377 con Aguilar, P r i ^ .  
Cañete, UanlíJIa, e tc ., y en ellas vivió y vivieron sus desendieotes 
hasta D. Pedro Feraandez de Córdoba, padre de Gonzitoy deD. Alon­
so de Agaiiar, que hizo el palacio y fortaleza de Monlllla, tal como 
estaba cuando fué dentolida; conque venimos i  parar en que desde 
Gonzalo el antiguo basta ei padre del Gran CapiU n, no nacieron estos 
señores en Montilla; ¿y por qué solo el moderzu) Gonzalo había de nacer 
en esta población? No puede darse aserción mas infundada y  gratuita.

En vista pues de las razones alegadas, podemos aseguraren toda 
confianza que el Gran Capitán Gonzalo Fernandez de Córdoba no 
nació en Montilla,  sino en Córdoba, en l . °  de setiembre de 1433.

Úna M. RAMIREZ v  d e  l a s  CASAS-DEZA.

LAS CALLES Y CASAS DE MADRID.

BECL'ERDOS mSTÓRICOS(i),

BL 5 7 A R T 3 Í  B A .*;.

Vamos á emprender de nuevo nuestro paseo histórico por las callef 
de Madrid, después del alto que hubimos de bacer para tnifar del 
gran suceso que determinó la mayor importancia de esta villa, la fija­
ción en ella de la Corte del reino.—Recorridos ya el modesto recinto 
y  loe antiguos limites, rúmplenos hoy estender nuestra consideración 
y  nuestro rdato á fs parfe nueM , ó H a la que resultó de la tercera 
ampliación, verificada i  consecuencia de aquel importante aconte­
cimiento éntrelos siglos XM y XVII; y si bien carecería estos recaw - 
4os del atractivo que por su remota antigüedad pudo hacer tolerables 
los anteriores, pensamos que todavía bailarín simpatía de parte de 
nuestros léetenos, ya por la importancia ó grandeza matoríal de los 
sitios que hemos de recorrer, ya también por su especial fisonomía 
y antecedentes, mas de acuerdo con nuestras costumbres y moderna 
historia.—Para seguir pues en esta torcera parto de nuestro paseo el 
órden que nos propBSimes en las anteriores, dividiremos esta en tres 
trozos, en que comprendámose! recinto del moderno Madrid, desde la 
terminacioD de toa antígnos limites basta los que fijan actualmente su 
perím etro .-£1 primero de aquellos trozos (a i que siguiendo la no- 
:neaclatnra oficial llamareoMs Cuartel bajoj es el comprendido entre 
Ponienle á Mediodii desde la puerla i t  Segocia a la  de Atocha.— hl 
segundo, bCnarlet del centro, es el situado al Oliente, entre dicha 
puerta de Atocha g la de Alcalá; j  el tercero, ó Cuartel alio, entre 
Oriento y Norte desde la puerta de Alcalá á ¡a de San Btrnardiro,

(1' VíáAM lü» aáarffis uilrntrei.
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teriniDaDdoea el Real A lcátar, doade pitacipiS 7 concluyó siempre la 
Tilla de Madrid.

Dijimos eo el articulo último da la tegunio ampliaeion que esta 
00 había comprendido la  parte eaterioc dePtierta de Jfo ro t, que aun­
que bastante poblada de caserío (especialmeate á  las ÍDmediaciones 
del antiquísimo convento de San Francisco), quedó todavía estra- 
muros, y considerada siempre como un mezquino arrabal i hasta que 
creciendo en importancia con la sucesión de los tiempos, el aumento 
de la población y  de las cocslruccíoues, mereció ser ya incluida en el 
recinto de la nueva villa, cuando á poco tiempo de establecida en eiia 
la corta, y reinando todavía Felipe I I , se construyó la Auena puerta 
de ta Vega ó de Segovia, la misma que ha sido demolida en estos úl­
timos años, y  se desig;aó la moderna cerca hasta la puerta de Toledo, 
abrazaudo ya los altos de iat YUtillaí. Gn ellos, aunque elevados tan 
enormemente sobre la calle de Segovia, que casi les impide toda co­
municación co n lio tra  mitad de la v illa, se formaron nueras manza­
nas de casas, y se construyeron por algunos magnates y grandes del 
reino considerables ediQcios, formando las dos espaciosas calles de 
Dos Pedro y Carrera de Saa Francisco, y sus traviesas.—La primera, 
que primitivamente furmaba con ia de la  Redondilla un paseo muy 

• concurrido eu los tiempos de Enrique IV , desde el cual arrancaba la 
alcantarilla ó foso autiguo que coiria por delante de Puerta de Moros, 
fsé convertida en calle, cooservando ambos nombres, de la  Alcanlo- 
r iíla y  tam bieuel de Don Tedro Laso de Castilla, coyas notabilísi­
mas casas ó palacio (de que ya hicimos especial mención) están si­
tuadas i  la espalda.—A la acera derecha de esta espaciosa calla se 
ve hoy la  hermosa casa palacio de los duques de Medina Sidonia, 
marqueses de ViUafranca, que mide' U considerable eslension de 
S I,715 plés; y mas alld la que ocupa escluslvameute la manza­
na 137, constmida i  Sues del siglo XVII para su habitación por ios 
señores duques del infantado, y que hoy se halla ocupada por las 
oficinas de la casa, y la magnífica Biblioteca y  Armería del ilustre po­
seedor de aquel titulo.—Como ta l, es dueño también de casi todo 
aquel distrito, siendo de so pertenencia, ademds de los estensos pala­
cios ya citados de Laso de Castilla y del InfanUdo, el otro principal mo­
derno , que está situado al frente de dicha calle de Don Pedro y del 
escampado de las Vistillas, magnifica casa, mandada construir en 
Ti siglo'último por la señora duquesa viuda,  princesa de 5alin SaJm, 
y que recuerda por su forma y gusto especial el de loa palacios de ia 
nobleza parisiense en el Faubonrg Saint Germain, entre la Cour 
d'honeur de sn entrada y su glande y preciosísimo jard ín , limite de 
Madrid por aquella parle. Su ilustre dueño, ^  señor duque de Osuna 
y del Infantado, la habita actualmente, y es imponderable la rique­
za y buen gusto oiq que están decorados sos bellos salones y depen­
dencias,—Las otras casas ó mas bien manzanas de casas contiguas, 
casi todas propiedad del mismo titu lo , eslaq||cpl¿Ddidamenle des­
tinadas, unas á las oficinas y dependencias 7 l o s  diversos estados; 
otras para habitación de los empleados en la casa. y otra floalmenle 
(la señalada con el núm. 5  anliguo de la calle de ios Dos Mance­
bos) ha sido convertida por la esplendidez del ic tu il  duque en un 
precioso hospital ó enfermería para los criados subalternos de la mis­
ma.—No solo ios edificios, sino Umbien los huertos, bajadas, y hasta 
el mismo iamenso descampado de las Vistílnu, aumentado con la de­
molición de la manzana 138, que formaba ia calle de el Corral de las 
Saranjas, son propiedad de la casa del InfanUdo; por cierta que en 
este último, y  siguiendo los mismos impulsos de grandeza, ha proyec­
tado y  emprendido el señor duque actual uaa obra colosal de mejora, 
desmontando ó rebajando aquella inmensa esplanada en mas de diez 

^ i é s ,  para reduciría i  un hermoso plantío en forma de paseo, con un 
^ i l o  jardín ó glorieta eo el centro, todo en beneficio público y para 

mayor decora de las inmediacianes de su palacio.
El nonaslerto de San Francisco, causa prioeipai de la prolonga­

ción de la villa de Madrid hiela el lado de Poniente i  Mediodía, asi 
como el de Santo Domingo lo había sido hicía el Norte, y los de 
Atocha y  Sao Gerónimo á la banda oriental, no cede i  ninguno de 
ellos en antigüedad, pues trae su origen nada menos que desde los 
principios del siglo XIII. y debe su fundación al mismo santo patriarca 
Francisco de Asis. Habiendo venido i  Madrid en 1317 , y ofreciéndole 
sus morsdorea sitio en qué fundar, fuera de los muros á  la parte del 
rio , lo hizo construyendo con sus propias roanos uoa choza y  una 
pequeña erm ita. que luego se conservó en la huerta dei convento, 
a! lado de una fueoteciila entre dos álamos, cem cuyas aguas es tra­
dición que amasaba la tierra el santo para su modesta construcción.— 
La estraordinaria devoción de los madrileños á esta piadosa castfué 
creciendo con el tiempo, y adelantándote y mejorándose en conse­
cuencia el primitivo edificio de la erm ita, se convirtió en un templo y 
convento bastante espacioso. Contribuyó principaImeuleá esto ia par­
ticular inclinarlon de Btí» C o « a l«  Clatijo, embajador que fué del 
rey Enrique lil  á Tamerlan, que ya dijimos vivia eu sus casas pro­
pias de la Costanilla de San Ándréa. Este labró i  su costa la capilla

mayor, y  cuando falleció en 1413 fué sepultado en medio de ella, bajo 
un suntuoso túmulo de alabastro fino con su estatua, que por cierto 
fué quitado de aquel sitio eo 1575 para enterrará la reina Doña Juana, 
esposa de Enrique IV, y úUiiuameute desapareció de todo punto 
en in i7  cuando se renovó la iglesia, perdiéndose asi la memoria de 
uno de los mas Ilustres y  iiliguoa Injas de Madrid.—La misma devo­
ción que Rui Clavijo, ostentaron hárii esta santa casa loqpersonajes y 
familias mas distinguidas de la antigua villa, los Vargas, Ramire:, 
Lujanes, Cárdenas y Zapatas, los cuales fundaron en ella capillas 
propias, memorias pies y suntuosos túmulos para sus entermnieolos.
__Pero todo desapareció indebidameate cuando á consecuencia de lo
averiado del templo y eslrecbez del convento, determinóla comunidad 
demolerlos para labrsrotrosdenuevo, lo cual tuvo principio en 1761. 
La nueva obra del templo actual corrió i  cargo de un religioso 
de la misma órden, llamado fray Francisco Cabezas, que la dejó en la 
cornisa eu el año 68. Continuóla luego el arquitecto D. Antonio Pió, 
y (ué por último terminada en 1784 por D. Francisco SabalinI, quien 
dirigió además la obra del convento.—La iglesit, de planta circular 
con 116 piés de diámetro, coronada por una hermosa medía naranja, 
ofrece un aspecto majestuoso por su eslension y regularidad, aunque 
carece de ornato. La fachada y pórtico aon igualmente de gusto cláseu; 
pero bastante pesado y  á nuestros ojos profbaos impropio de un templo 
grandioso, por aquellas ventanas, y sobre lodo aquellas do* mezquinas* 
torres laterales.— El convento conllgoo, hoy convertido en cuartel, 
comprende una estenslon prodigiosa, y es también de severo estilo, 
regularidad y fortaleza, bastando decir que tiene diez patios, el prin­
cipa! de los cuales tuida mas de 19,000 piés, y  la huerta, que avecina 
á  ta dei Infautido, es correspondiente á  tan  considerable edificio.—  
Pero ni el sitio escogido para W, ni el gnsto que presidió á su cons­
trucción , son proporcionadas á las inmensas sumas invertidas en ella, 
ni i  la piadosa magnificencia del gran Carlos III, en cuyo reinado se 
levantó.—Pretendióse al parecer dolar á Madrid de un templo princi­
pal; pero por una fatalidad inconcebible, que presidió á todas ó casi 
todas las grandiosas obras propuestas por el célebre arquitecto Don 
Ventura Rodríguez, no se adoptaron los planes que i  este efecto ideó, 
y  ni aun se hizo la uueva construcción en el sitio que él indicaba, isas 
á  la izqoierda. dando frente á la espaciosa carrera de San Francisco. 
—Todas aquellas razones, y muy principalmente la situación escén- 
Irict de esta iglesia, la impiden ocupar el primer lugar, que sin duda 
la  corresponde entre las de Madrid; si bien por su magnitfid y elegancia
ha sidovatias veces escogida para las grandes celebridades de la corte, 
en lo* desposorios y honras fúuebres délos monarcas. Alguna* ocasio­
nes se ha indicado la idea de erigirla en Caleérsl de M adrid; otras 
se la ha designado para PaaUon N a íto » ií; y en el eTunero remado de 
José Napoleón estuvo indicada para Salo* d> terio*er de las futuras 
Corfct que tah ian  de convocarse con arreglo,! la Constitución de Ba­
yona.— A lodos estos proyectos se opone la casi iucomupicacMn de 
aquel barrio estremo con el resto de la capital; ineomunicacion que 
ya desde principios del siglo anterior se trató de remediar, con ri pro­
yecto del Puí«f« entre lo alto de la Cuesta de la Vega y  las Vistillas, 
presentado por el arquitecto S iqueli; pensamiento altamente tenefi- 
cioso á aquel estenso distrito, y í  Madrid eo general,  que nos bicimo' 
uu deber en «hum ar del olvide y  promover en la corporación “ ““ 'C'- 
pal en 1816, y que realizado algún dia, dará i  aquella parte de Madrid
la importancia que merece. ,  .  .

Todas las calles de este estenso distrito están en efecto bastante 
bien corladas; aones[«ci«msypoWadasdebMencaserro; d a l .^ u i é ^  
dose principalmente las dos y* citadas de Don Pedro y 
San F r a n c L ,  y mas adelantóla de la.
< ferí.-E stas arrancan también de la p la iu e la *  Puerta fe  - í  
continuada la primera eti la del Angel y So» !  j»  d e w ta ,
y la del Aguila i  la izquierda, sa en al Caenptlta titulado ̂  
y la del Humilladero desemboca en la calle bija 
muchas traviesas que median entre « ta s  gr«“í «  l>“« s . 
porünte es la calle de Calairaoa, y aunque lodu  
«paeiosas, carecen de grande interés por la 
sus casas de vecindad y  la escasez ó
tos públicos, históricos ó religiosos.—El y  O T
dern'o,de fines del r i g f o ^

;  fuudrd. X  ^  «üo  que ocupaban las casas 
portííío de Gi . presidente del caosejo de Hacienda CU

& 7a“ «ó<^cuyo nom¿e^quedó al dict» porUllo,  abierto en su 
í r p o - ^ E n T ¿ K l A g u i f o % ú ^  d e l .  Sacra-
L ü t í  de San Andrés, con una pequeña capilla dedmsda ó S. I ^ r o ,
.»  li PUS se guarda una délas a rea ien  que pfimitirameQte estuvo 
Locado el cuerpo del s»B to .-Y  eu la calle de ¡a Paloma, entre las 
fie Calalrava y le  rentoso, se halla eutre los números 21 y 33 otra 
neoueña aunque preciosa capilla, construida en los úllimosaños del 
L io  pasado por la diligencia y  ctrWad de ana piadosa moger lia-
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m ída J fa r f í/fo W  n*ííT o , y  con las limosnas de los fieles vecinos áe 
aquel barrio, para colocaren ella una devota imájen de N. S. de la 
Soledad, muy venerada en el mismo por su milagrosa virtud. Esta es 
la  célebre efigie conocida por la Virgen de la Paloma, cuyo pequeño 
santuario se ve constantemente asistido del concurso de k a  devotos, 
y sus paredes vestidas de mullitud defir-votosépiadosas ofrendas,

.  fConcluirá.J
■R. DE MESONERO ROMANOS.

FERIAS DE MADRID.

Tuvieron unajnn ts 
allá en el alto Olimpo, 
sus huéspedes radiantes, 
los viejos diosecillos.

En ella resolvieron . 
v en irév erju n  titos 
las ferias madrileñas, 
que jamás habian visto.

Y como allí no bay cocbes 
ni /errados caminos, 
preparan un cometa 
con un rabo larguísimo.

Suben, cabalgan,  correo, 
hienden el éter limpio, 
y  á  los hombres asustan - 
con su esplendente brillo.

Dan en Madrid,  se apean 
despiden el crioito, 
y  cada cual se marcha 
por diferente sitio.

Uercuuo saca y  limpia 
del polvo del olvido 
las galas destrozadas 
de los pasados siglos.

Para mostrar al piiblica 
sus gangas y  prodigios, 
espléndidos cajones 
le da San Bernardino.'— 

Llenándose de polvo 
las manos y  el vestido, 
Hlneiiva agita y vuelve 
las parvas de los libros.

Ya ve medio Quijote, 
las tripas de Rengiib, 
un arte de cocina 
i  el fbrro del de Ovidio.

Ya bien encuadernados, 
y  juntos como amigos, 
Rousseau, Quevedo y Raimes, 
Dante, Lacm ii y  Virgilio.—  

VuLCAuo, el mas amable 
de todos los maridos, 
lleva de pnesto en pnesto 
de su muger al hijo.

fCoél llora y  patalea ' 
el misero Copinol 
y  scémprame eso» clama 
cun insufribles gritos.

Que al ver tantos modelos 
de bélicos aliños, 
conoce que en sus venas 
DO bay sangre de bem rülo.— 

Y su mamé, entre U nto , 
Venos, la Cor de finido, 
va de Alcalá en la calle 
haciendo mil cautivos.

Le da su diestro brazo 
Ma it e  , guerrero invicto, 
que con seeteUi frases 
alhaga sus oídos.

Ya van puestos en prensa 
sin veree y  sin ser vistos, 
en aquella grao masa 
de carnes y  vestidos.

Ta ven cándidos píalos 
y vasos crisMlmos, 
y del alegre otoño 
los frutos esquisiUa.

AIIí Ceres ostenta 
del Aragón los ricot, 
las rojas acerolas, . 
las nueces y los bigos.

Allí efegantes sÁrntos, 
de frac y lentecitos, 
á mil hermosas ninfas 
andao haciendo guiños.—

J oño lleva i  la Plaza 
á JovE, su marido, 
y del comprado lienzo 
le carga con los lies.

Tal vez viendo doquiera 
femeniles hechizos, 
lanza el sujeto cónyuge 
tristbimos suspiros;

y drao al observarlo 
le muestra su cariño, 
haciéndole que eibsle. 
un ¡ayl tras un mordisco.—

Saco lleva chorreras 
de mosto en los hocicos, 
y entre dos. salvaguardias 
hace eses con el vino.

Dizque va descontento 
porque este año no ha visto 
cierto patio con cuadros 
que esUban tan bonitos.—

Apolo, por dejarse 
la ciUra en el Piado, 
cacado con un arpa 
le va dando pellizcas;

ó rasca en el guitarro 
jo ta, fandango y  v ito , 
é  bace trepar á un mono 
al sondeloigauillo.—

Eolo, sofocado, 
pegando resoplidos, 
anda comprando fuelles, 
silbatos y abanicos.—

Llevandoen una mano 
UManrudo botijo, 
y S  otra una vasera 
de áureo metal bruñido,

Neptuno , dios cesante 
y antiguo rey marino, 
en dar agua al sediento 
pasea divertido.- 

Paii vende sus mendrugos 
en bollos i  los niños, 
y da á Es(tlapio enfermos 
para llenar el limbo.—

Las inocentes musas 
hallaron otro oficio, 
y andan por ciertas calles 
después de anochecido.—

Mas ¡ay! huye setiembre 
entre fiesta y bollicio, 
y octubre le reemplaza 
triste, lluvioso y frío.

Madrid, Madrid, no llores, 
que ya acercarse miro 
las dulces Navidades 
con nuevos regocijos.

José GONZALEZ DE TEJADA.

fiCROfillFiCO.

Midrié.—Imp. del SiatsAUc a lím a te lo s , i  earfo de U. G- tlbaBbr..
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